
La Directiva Nacional de la Vertiente Artiguista, 
reunida con carácter extraordinario 

en el marco de su décimo cuarto aniversario 
en la ciudad de Paysandú, declara que: 

 
 
 
1. El Uruguay continúa atravesando una crisis económica y social profunda, cuya superación 
requiere la instrumentación urgente de un cambio en la política del gobierno. En los últimos 
cuatro años se perdió la quinta parte del producto bruto interno y  este cayó un 9,1% en el 
primer trimestre del año. Se perdieron las reservas internacionales y se multiplicó el 
endeudamiento. Disminuyeron la inversión y las importaciones, el salario real de los 
trabajadores cayó un 15% en el último año y el desempleo se ubica en el 17,5 %   
Sumando a ello, recientes estudios de CEPAL muestran un marcado aumento de la pobreza 
en las áreas urbanas, que entre 1999 y 2002  pasó de 9,4 a 15,4 %  Los datos, la 
situaciones de angustia de la población, y la falta de respaldo político del gobierno 
comprobado en la frustrada rendición de cuentas muestran a las claras el fracaso del 
modelo económico aplicado y la necesidad de un viraje en el rumbo que no se visualiza. El 
cambio de ministro de Economía augura una afirmación de la ortodoxia liberal y la práctica 
del “ajuste permanente” en la conducción económica que, de confirmarse, profundizará la 
crisis, la confrontación política y social totalmente inconveniente. 

 
2. Resulta prioritario detener la caída de la economía y las condiciones de vida de la 
población, conservar el patrimonio público y concentrar las energías en la obtención de 
mejoras puntuales orientadas a la reactivación. Al respaldar la emergencia social más 
crítica debe incorporarse a la canasta de ayuda alimenticia los suministros mínimos de 
agua y electricidad, que hoy deben ser derechos básicos de la supervivencia para cualquier 
familia uruguaya. En la resolución del conflicto en un área absolutamente sensible como la 
salud resulta indispensable respaldar las justas demandas de los trabajadores, para lo cual 
es necesario profundizar el camino del diálogo y la negociación como única herramienta 
válida capaz de dar solución en el corto plazo a la profunda angustia que viven los sectores 
más desprotegidos de nuestra sociedad. 

 
 
3. Reafirmamos nuestro compromiso con la campaña en defensa del agua y de cara al 
referéndum de ANCAP. El gobierno no tiene capacidad ni credibilidad para conducir una 
asociación estratégica que fortalezca a la empresa y la coloque al servicio del crecimiento 
del país. El resultado ruinoso de las asociaciones realizadas por ANCAP en Argentina y en 
otros emprendimientos asociativos en el país, actualmente a estudio de la justicia, 
constituye un ejemplo de los resultados desastrosos que se alcanzan con pésimas 
conducciones. La reciente subasta del aeropuerto es una prueba más, sumada al caso de 
Uragua y otros- de la incapacidad del gobierno para preservar el patrimonio público, 
fortalecerlo en beneficio de un proyecto de país, y para elegir buenos socios. 

 
4- El país se encamina hacia un nuevo gobierno y se debe transitar pensando en el 
beneficio del mismo. Potenciar la integración regional a través del MERCOSUR es la única 
estrategia viable para enfrentar los desafíos del desarrollo, crecimiento económico 
sostenido y la redistribución de la riqueza con criterios de equidad social. En esa línea se 
inscribió la reciente gira del Presidente del EP-FA compañero Tabaré Vázquez, en la que se 
actuó asumiendo la defensa del interés nacional para que el país no quede relegado de un 
proceso que, encarado en función de los interés estratégicos de cada país, ofrece enormes 
oportunidades para los uruguayos. Y que significó asimismo un importante reconocimiento 
dentro y fuera de fronteras. 
Construir la transición hacia el nuevo gobierno en un clima de convivencia cívica que 
potencie la institucionalidad democrática debe ser una responsabilidad del conjunto de las 
fuerzas políticas nacionales. En ese sentido rechazamos las polarizaciones ficticias que se 



impulsan desde algunos sectores de los partidos tradicionales con el objetivo de desviar los 
ejes sobre los cuales se debe procesar la contraposición de proyectos políticos. 
  

4. El Encuentro Progresista – Frente Amplio ha demostrado su capacidad de conducción al 
frente del gobierno de la capital del país desde 1990, y lo continúa haciendo. El respaldo a 
la gestión que encabeza el compañero arquitecto Mariano Arana en el Gobierno Municipal 
de Montevideo, y la difusión de su obra es una definición estratégica fundamental para la 
Vertiente Artiguista y para el conjunto de las fuerzas progresistas. La reciente 
implementación de los jornales solidarios, la inversión en obras, un nuevo Plan Invierno 
dirigido a atender las necesidades más acuciantes de uruguayos que se encuentran en la 
indigencia, la promoción cultural, y la responsabilidad asumida a nivel regional coronada 
con la responsabilidad otorgada a Montevideo de ser Capital de las Mercociudades y la 
designación de nuestro compañero como presidente de las mismas, reafirman el valor de 
nuestra experiencia de gobierno como “carta de presentación” y confirmación de que hay 
otra manera posible de gobernar. 

 
5. Asumir los desafíos planteados requiere prepararse para gobernar, priorizando la 
elaboración del programa, trabajando criterios para el mejor relacionamiento entre la 
fuerza política, el gobierno progresista y la sociedad, y definiendo las normas que aseguren 
su total transparencia. Desde este punto de vista la Vertiente Artiguista, que conoce por 
experiencia las complejidades de la tarea de gobierno, se compromete a impulsar la 
elaboración de un plan concreto que permita a la población fortalecer su esperanza de que 
los cambios son posibles. Este Plan de Gobierno deberá priorizar la atención de la 
emergencia social que viven los uruguayos, dando respuesta a los diferentes sectores de 
nuestra sociedad que más han sufrido los efectos de una política social y económica 
regresiva. Pero el Plan debe también establecer la defensa de las Empresas Públicas 
industriales y financieras, incluyendo los recursos naturales como el agua y las riquezas de 
nuestro subsuelo. Y finalmente el Plan debe apostar al futuro, apostando a la innovación 
científica y tecnológica como estrategia para el desarrollo del país, que permita aprovechar 
el valor y la capacitación de nuestra gente y que ponga freno al doloroso éxodo que 
estamos sufriendo y que sigue destrozando familias y desangrando al país.  

 
6. Los partidos y las políticas que han gobernado hasta ahora este país y que lo han 
sumergido en la pobreza y en la angustia de la supervivencia diaria tienen la osadía de 
sugerir que el EP-FA no sabrá gobernar. La Vertiente Artiguista reclama que se pongan a la 
altura de las circunstancias y que en vez de caer en rencillas por el control del manejo de 
los préstamos internacionales destinados a las políticas sociales, asuman la responsabilidad 
de gobierno que aún detentan y que den respuesta a las demandas de alimentación, 
vivienda, salud y educación en forma clara, transparente y eficaz. 
 

7. Reclamamos al gobierno uruguayo energía e independencia en las negociaciones con la 
Organización Mundial del Comercio que tendrá lugar a fin de año, para la que debemos 
coordinar esfuerzos en un bloque regional que defienda los derechos de nuestros pueblos a 
la educación, el trabajo y a su identidad. 

 
 
 
 
8. Desde esta región litoraleña que fuera cuna del programa artiguista, la Vertiente 
Artiguista convoca a todos los uruguayos honestos a sumarse y ser protagonistas del 
cambio.  

 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Es la hora de la reactivación productiva en lo económico, 
la atención de la emergencia en lo social, 

el despegue del MERCOSUR progresista en lo regional. 
y de la transición en lo político - con estabilidad institucional y tolerancia-. 

Es la hora de la amplitud hacia afuera y la unidad hacia dentro. 
La hora de la ciudad y el campo. 

De Montevideo solidaria, del protagonismo del interior 
y del reencuentro con los que se fueron. 

La hora de las mayorías y las minorías postergadas. 
La hora de la democracia y de los cambios. 

... Hora de sumarse a la esperanza. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Paysandú, 31 de agosto de 2003 


